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Hablando  en  Estados  Unidos  el  mes  pasado  acerca  de  las
relaciones Roma-Fraternidad San Pío X, el Superior General
dijo que algún acuerdo práctico entre las dos sería posible si
Roma aceptara la Fraternidad San Pío X tal como es, y citó a
Monseñor Lefebvre cuando decía a menudo que tal arreglo podría
ser aceptable. Sin embargo, Monseñor Fellay sí añadió que la
última vez que Monseñor Lefebvre dijo eso fue en 1987. Esta
pequeña  precisión  es  altamente  significativa  y  merece  ser
analizada,  especialmente  para  la  generación  mas  joven  que
puede no estar familiarizada con el drama histórico de las
Consagraciones Episcopales de 1988.

De hecho, el drama de los dramas, sin el cual la Fraternidad
San Pío X nunca hubiera existido, fue el Concilio Vaticano II
(1962–1965),  en  el  cual  la  gran  mayoría  de  los  obispos
Católicos del mundo se alistaron en esta reconciliación de la
Iglesia con el mundo moderno (este “aggiornamiento”) y así
divorciaron su autoridad Católica de la Verdad de la Tradición
Católica.  Desde  ese  momento  en  adelante,  los  Católicos
tuvieron que elegir entre la Autoridad y la Verdad. Hasta hoy
día, si ellos eligen la Autoridad, se ven obligados a anhelar
la Verdad, y si eligen la Verdad, deben sin embargo añorar su
reunión con la Autoridad. Monseñor Lefebvre eligió la Verdad,
razón por la cual, para defenderla, fundó la Fraternidad San
Pío X en 1970, pero durante todo el tiempo posible hizo todo
lo que estaba en su poder para sanar todo distanciamiento de
la Autoridad, esforzándose por obtener de Roma la aprobación
de su Fraternidad. Por ello Monseñor Fellay puede decir que
hasta 1987 Monseñor Lefebvre repetidamente deseó y trabajó
para un arreglo práctico con Roma.

Sin embargo, en 1987 Monseñor Lefebvre tenía 82 años. Tenía
previsto  que  sin  sus  propios  obispos,  el  combate  de  la
Fraternidad  San  Pío  X  por  la  Tradición,  iba  a  terminar.
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Devenía urgente obtener de Roma por lo menos un obispo, pero
Roma frenó tal cosa, seguramente porque sabía muy bien que la
Fraternidad San Pío X sin su propio obispo moriría de lenta
agonía.  El  firme  frenazo  dado  por  el  entonces  Cardenal
Ratzinger en Mayo de 1988 al proyecto mencionado, le hizo ver
claramente a Monseñor Lefebvre que la Roma neo-modernista no
tenía la mas mínima intención de proteger o de aprobar la
Tradición Católica. Entonces, el tiempo de la diplomacia había
llegado a su fin, y siguió adelante con las Consagraciones
Episcopales, diciendo a partir de ese momento que debía ser
doctrina  o  nada.  A  partir  de  ese  momento  el  preludio
absolutamente necesario para cualesquiera fueren los contactos
entre  Roma  y  la  Fraternidad  San  Pío  X,  dijo,  sería  una
profesión de Fe por parte de Roma sobre los grandes documentos
anti-liberales  de  la  Tradición  Católica,  por  ejemplo,
Pascendi,  Quanta  Cura,etc.

Y por eso, como lo sugirió Monseñor Fellay el 2 de Febrero,
nunca mas hasta su muerte en 1991, se escuchó a Monseñor
Lefebvre decir que algún acuerdo práctico sería posible o
deseable. El mismo había ido tan lejos como pudo para obtener
de la Autoridad los requisitos mínimos para la Verdad. Incluso
una vez sugirió que en Mayo de 1988 había ido demasiado lejos.
Pero a partir de ese momento nunca aflojó ni se comprometió, y
apremiaba a todo aquel que lo escuchara a seguir la misma
línea.

¿Ha cambiado la situación desde entonces? ¿Volvió Roma a la
profesión de la Fe de siempre? Uno lo podría pensar cuando
Monseñor Fellay nos informa en el mismo sermón que Roma había
modificado su dura posición del 14 de Septiembre, yse declara
ahora ella misma dispuesta a aceptar la Fraternidad San Pío X
tal cual es. Pero uno necesita solamente acordarse de Asís III
y de la Neo-beatificación de Juan Pablo II, para sospechar que
detrás  de  esta  repentina  benevolencia  de  los  hombres  de
Iglesia  de  Roma  hacia  la  Fraternidad  descansa  muy
verosímilmente la confianza que ellos tienen en que la euforia



por la reanudación de los mutuos y prolongados contactos,
diluirá,  disminuirá  y  eventualmente  disolverá  la  obstinada
resistencia de la Fraternidad San Pío X a su Nueva Iglesia de
ellos. ¡Ay de mí!

“Nuestro socorro está en el nombre del Señor.”

Kyrie eleison.


